
124 E.EVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO

de la -región más bella que la geografía colombiana pueda señalar. 
Isaacs, no es sino el cantor del Valle del Cauca. Destacado esto, lo demás es secundario. La trabazón psicológicade María es pueril cuando no absurda y contradictoria, dicen algunos. Podría aceptarse la proposición, sin mengua de la obra, sin menoscabo de su acabado y de su importancia. 
No será esta breve nota, ocasión para entrar a efectuarel análisis de Jorge Isaacs. Sirva élla-y quedamos contentos-, como anuncio de la magna efemérides, como contribución modesta para dar el realce merecido a la fiestacentenaria del nacimiento del ilustre hijo de Cali. A talconmemoración, estamos obligados a prestar nuestro apoyo todos los colombianos. 
En nuestra próxima entrega, dedicaremos la mayoríade las pági¡nas de la Revista,,_ a tratar de coliaborar dignamente en la empresa. Contamos para tal fin, con artículcsde varios, entre los más destacados representantes de todas las tendencias literarias de Colombia. A más de un capítulo de la novela "Camilo", inédita del grande autor, publicaremos estudios de plumas tan calificadas en la literatura nacional, como las de Mario Carvajal, el mejor inté-r prete del poeta, de Juan Manuel Arrubla, de Eduardo Ca

rranza, de Luciano Rivera y Garrido, y de Héctor FabioVarela, para no enumerar sino algunos. 
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NOTAS 

CANCIONES PARA INICIAR UNA FIESTA. Por 
Eduardo Carranza. (Editorial Centro). Bogotá. 1936. 

Tornasolados y "cultidiablescos", como diría Lope, son 
los fogonazos líricos de Eduardo. . Surgido de la última generación, el joven poeta tiene
la multiplicidad y la frescura renovadora del mom�mto. 

Captador exquisito de belleza, aprisiona en clausulas 
plenas de sugerencia y delicadeza el torbellino enloquec_e
dor de los motivo5, antes de que se quiebren en el espeJlo 
frágil de las sombras. . " ,,Pequeños pensamientos en bellas figuras. Raptus 
emocionantes intensos, detenidos en urnas nuevas de mo
delo antiguo. Alados juguetes de música, relampagueo de 
visiones quebrarse armonioso de cláusulas, pentagramas 
de paus;s y de fugas, doradas hebras y cítaras de arcángel, 
en el remolino encantado de su libro. 

Góngora tras la acuarela de sus cantos y al trasluz de 
sus troqueles García Lorca. 

Hechura de la nueva corriente literaria, revélase de 
una vez como uno de sus más aventajados intérpretes en la 

Colombia jove.n, porque su sensibilidad es refi?�da Y su 
temperamento cortado para la filigrana metafonca Y la 

sutileza estética. . , . Suyas son las gráciles ficciones, las cnat�ras_ aglles �,
vaporosas como la nube, la enredad,:ra . o ,el angel, que �e
columpian en "las terrazas del viento , dllmdas entre el pai-
saje y la luz. _ . d " .. . , .... ·Qué importa que Alicia Altanube se haya fuga o por 

1 berinto de humo y de margaritas" dejándol� el alma un a 

" · 1 ' d l· s d. t'd "en sombra y luz si a mus1ca e a de rapso ia par 1 a , 
"Canciones" le ha abierto la·s ventanas de un 1:1u,�d� donde

h Cabado "los tréboles de cuatro hoJas m se ha no se an a . , . 
extinguido "la dinastía radiante de las hbelulas y las man-
posas blancas". 

. . . 
d 1 't· negativa de sus Joviales creaciones Que e a en 1ca · pongan en la brega feliz de saborearlas para qmenes no se 

·ta tras ,rns ni de descubrir el universo de lumbre que se agi 
arabescos de música Y poema. 
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Entre tanto "algui�n canta;\ ori1i�s· del entresueúo,
canciones de música nueva, mientras el día de las clarida
des dulzarronas y románticas ''se va fugando por las pd
meras estrellas". 

Siga ritmando el corazón, y entonando alegremente
la nueva literatura sus Canciones. La fiesta se ha iniciado . 
El triunfo se acerca. Alicia Altanube repite ya tu canción,
Eduardo.

TOBIAS HERNANDEZ R. 

DON SEBASTIAN DE BELALCAZAR Y LA FUN
DACION DE CALI, por Alfonso Zawadzky. (Imprenta del
Departamento). Cali. 1936. 

Alfonso Zawadzky ha escrito un brillante capítulo de 

la épica jornada de Conquista. 
Castizo y erudito,, inteligente y sereno en la crítica 

condensó su valioso esfuerzo biográfico en 141 páginas d�
innegable interés. Por ellas va desfilando el opaco y asne
rizo extremeño, fugitivo, aventurero, súbdito inconforme 

y afortunado realizador de una empresa que dio brillo a 

su nombFe y, dominios . a la corona de su patria. 
Sanlúcar de Barrameda inicia la ruta de aquella ener

gía indomable, aventurera y trashumante, por do vaga el
personaje, seguido por el autor, con admiración · frenada
por la veracidad, hasta el momento de "recalar su inquie
tud como leve esquife o góndola de juncos en las costas del

° 

mar que había sido testigo de sus primeras proezas y de
sus -afanes hazañosos en los días de su juventud garbosa y
conquistadora". 

Paleógrafo e investigador cuidadoso, avanza seguro en
su tarea sin otro acicate que el embrazamiento de la ver
dad. Y en tal empeño tamiza afirmaciones, · concatena he
chos, plantea interrogantes, deduce conclusiones. Y de la
erudita y serena 'biografía va saliendo perfilada la gran fi
gura de Belalcázar a ocupar su sitio en el cenáculo promi
nente que la historia de América consagra a las recias sem'"

blanzas de sus conquistadores. 
"La obra que completan interesantes gráficos, · sobre

todo de documentos reveladores y poco conocidos, está es
crita en castellano rai:icio, que denuncia las copiosas lectu
ras que el autor ha dedicado a los clásicos y el provecho 
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que ha sabido sacar de stis págin�s Pª:� estructurar su eSti�

lo. El método seguido refleja al h1stonografo que se ha pro

puesto trazar la figura de su bio�a��ado con todos sus per

files sin ausencia de rasgo ni om1s10n de detalle. La t�rea 

de i�vestigación ha sido realizada a co�ciei:icia, recurrien

do el autor no sólo a los cronistas e h1stonadores que se

han ocupado de la conquista, como testigos muc�os de ello�,

sino también a numerosos investigadores de diversos pa1-

ses que, directa o indirectamente, se han ocupado· de Be-

lalcázar". d 

A , . g "La Prensa" de Buenos Aires el esmera o 

s1 JUZ a t la
aporte cultural del sacerdote colombia�0- Por su par e, 

d 

docta Academia de la Historia de Qmto ha conceptu� o

que el doctor Zawadzky es acaso el mejor divulgador � m

térprete de ciertos documentos relativos a la personalidad

del hiperbólico servidor y leal vasallo de Carlos V .. 
Intensa la labor biográfica en su mayor parte, deJa, no 

obstante, flotando la idea de una terminación prem�tura,

en momentos en que más intrigado. va el lector emp�p�n�o

se de la política colonial española y de la tarea admm_1st1 a

ti va de aquel heroico luchador atemperad� en la fatiga. 

Con todo la obra est;i escTita para la vida y no para el

·1 . V 1 'y es digna de encomio. Tiene su puesto entre 

s1 enc10. a e A , · el
las producciones historiales de nuestra menea, ,r es 

, . homenaJ·e que "La Sultana del Valle apete-
mas genumo . , 
ciera en el cuarto centenario de su fundac10n. 

TOBIAS HERNANDEZ R.

(de las 

OBRAS RECIBIDAS

cuales nos ocuparemos después)

PABLO ARTURO SUAREZ.-Contribución al est_udio 

de las realidades entre las clases obreras . y campesmas.

I renta de la Universidad Central). Quito. 1935. . 
( mp 

LO ARTURO SUAREZ.-'Contribución al estudio

del :!!1ema "La tuberculosis �n el Ecuador". (Imprenta 

de la Universidad Central)• Quito. 1935· 




